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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD,
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS 

Queridos hijos:

Por el inmenso Amor de Mi Hijo acepten Sus brazos, brazos de Amor y de Luz que Él
extiende sobre el mundo.

Hijos Míos, hoy los invito a vivir la Pascua con el corazón; así, hijitos, podrán caminar
junto a Cristo por el sendero de todos Sus pasajes y enseñanzas que Él dejó para la
humanidad.

Queridos hijos, permanezcan en Mi Paz; Yo los quiero conducir hasta el Templo de Mi
Hijo para que cada uno de ustedes pueda encontrar el Sagrado Corazón de Cristo. Por
eso, hijos Míos, vivan la Pascua como una preparación para la renovación de sus vidas;
así sus corazones, en oración, podrán renovar y curar las vidas de todos los hijos.

Que ningún corazón apague la llama de la fe, sino que la encienda nuevamente porque
Dios, en Su Gloria, cuenta con cada uno de los instrumentos de Su Creación. Para eso,
queridos hijos, sigan la señal de la conversión que Mi Inmaculado Corazón les está
indicando.

Para una verdadera conversión del corazón vivan como almas esta Pascua de
Redención que Mi Hijo les prepara con mucho Amor a través del poder de Su
Santísimo Corazón. Queridos Míos, ustedes prepararán el camino hacia la Pascua a
través del acto de la oración.

Hijos amados, alegren sus corazones para que de esa manera sus almas se preparen
para los días de Misericordia que, una vez más, Mi Hijo derramará sobre el mundo.
Ustedes, aquí en la Tierra, queridos hijos, son el instrumento primordial para una
oración verdadera, oración diaria que la humanidad sin Dios necesita para vivir su
propia reconciliación.

Alcen los brazos y guarden las últimas Gracias que el Corazón de Mi Hijo está
donando por amor al mundo. Que en esta Pascua sus vidas sean puras para que así
todos vean de nuevo el Rostro de Cristo.

Gracias por responder a Mi llamado.

Que la Pascua de la Nueva Era de Cristo mude sus vidas.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


